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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN su RELIGIÓN. 

M U R C I A : S A B Á D Ó 2 5 t ) E Ñ O V I E M B R E D E i 8 2 0 . 

R E E I G I o N. 

Continua la Bula Autorem Fidei de nuestro Sto. Padre 
P Í O VI, condenando el Sínodo de Pistoya. 

Al ver que estas cosas quanto eran mas graves en 
sí mismas, tanto mas eficazmente pedían los oficios de 
nuestra pastoral solicitu 1 , no diferimos el atender á to ­
mar aquellos consejos que pareciesen mas acomodados, 
6 para sanar, ó para contener el mal que empezaba á 
descubrirse. Y en primer lugar teniendo presente la sa­
bia advertencia de nuestro predecesor el Santo Zósimó 
es á saber que las cosas grandes piden grande y ma­
duro examen, cometimos primeramente el Sínodo que 
dió á luz el Obispo, al exSraen de quatro Obispos, y 
de otros sugetos que les agregamos del Clero secular. 
Diputamos también después una congregación de mu­
chos Cardenales de laS . R. I. , y otros Obispos, que 
considerasen diligentemente toda la serie y orden de 
las actas, cotejasen los lugares entre sí dispersos, hi­
ciesen discusión de las sentencias que se habian entre­
sacado, cuyos votos recibimos por Nos mismo, dados 
en voz y también por escrito en nuestra presencia; 
los quales juzgaron que debia ser reprobado universal-
méate el Sínodo, y flotadas con censuras mas d raenok 


